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No eran aún las cuatro de la mañana. 
No se atrevió sin duda á -0espertar á su sollrino en 

hora más cercana á la noche que á la mañana, y decidido 
á luchar contra :w¡uel triunfante rayo de sol que entraba 
en su habitación sin hacerse anunciar, volvió la cabezo del 
lado de la pared y cerró los ojos con una especie de guiño 
que anunciaba resolución definitiva. 

Pero el hombre propone y Dios dis¡ione. 
Sea que fuera aquella su llora habitual de des¡,ertar, se& 

que no gozase la calma de una conciencia serena, el capi­
tán no pudo l'olver á dormir, y al cabo de diez minutos 
salló de la cama jurando con la más clara y significativa 
expresión. 

Oé11páronlc ¡ll-imero bastante tiempo los cuidados de su 
tocador; arregló sus cabellos y su barba ; después se vistió 
de pies ;\ cabeza. 

Eran las cuatro y media cuando concluía el capitán la 
última Jllano de su tocador. 

_Terminado que hubo volvió á presentársele el mismo 
embarazo. 

¿ Qué hacer lilienLras llegaba una hora menos excéntrica 1 
Pasearse. 
El capitán se paseó, 1lUeS, durante n11 cuarto de hora 

corto :i lo largo y á lo ancho del cuarto, como el en(enno 
de aprensi6n ; después, y quizás cansado de aquella ope­
ración, abrió las yentanas ([Ue daban al baluarte de Mollle 
Parnaso'! aspiró el aíre freseo de la mañana oyend., los 
cantos de los pájaros que también al'l'eglaban su loill!tll 
cantando en los árboles. 

Pero pronto le cansaron también la brisa y el canto de 
los pájaros; midió nuevamente la habitación y gastó ea 
breve aquel pasatiempo. Le ocurrió y aceptó e-011 Mili-
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elasmo la idea de ponerse á caballo sobre una silla': descu­
brió, pues, una alta de encina, púsose á horcajadas en 

. ella, y silbó una cosa parecida sin duda á las que encan­
taban la tripulación de so corbeta, porque los pájaros tlel 
baluarte callaron para e~ucharle, como habían hecho los 
pájaros del mar. 

Una vez agolada aquella gimnasia de los labios, el capi­
tán hiio sonar su lengua eou el cielo de la boca como si 
Jmbiera sentido seco el paladar por efecto de la sinfonía. 
En fin, después de repetir este ejercicio cinco ó seis veces 
seguidas, pronunció con melancólico tono las tres palabras 
siguientes : 

- Hace mucba sed. 
Entonces pareció reflexionar y buscar un remedio al in­

conveniente que acababa de indicar. De repente, dándose 
en la frente un golpe tan fuerte que él mismo se 'pasmó de 
su crueldad : · 

- 1 Ob ! se dijo á si mismo, soy b:lslanle bárbaro por unn 
parle y bastante bestia por la otra. 1 Cómo ! mi capitán, 
hace una hora que estás scbre cubierta y has olvidado que' 
el depósito de vinos se halla justamente debajo de ti. 

Abrió suavemente la puerta y bajó de puntillas los doce 
ó quince escalones que conducían al de¡Jésito de vino, 
bien provisto por vida mia ya c¡ue no de lo más escogitlo. 

Había tres ó euatro paquetes de botellas de B,irdeos y 

Bor¡Toña, calid~ dencada y fina. 
Bastó al capitán ecba:r m,a minda sobre el montón de 

boteílas para reconocer en su cuello prolongado las tle es­
cogido Burdeos. Sacó un frasco con cuidado, lo levantó á 
la altura de sus ojos, puso detrás la luz que había sacado 
del bolsillo y distinguió vino blanco. 

Bueno para mTitar las lombrices, dijo. 
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capitán; que parecía muy diestro en descubrir el seer 
apoyando de cierto modo bajo aquella papelera, hizo b 
tarde su base un cajón 1ierfectamente invisible, tan ifi 
sible, que probablemente ni el comerciante que lo haQI 
vendido á Petrus ni el Petrus mismo habrían sospech 
su existencia. 

Este cajón contenía cartas y papeles. , 
Los papeles eran rollos de asiuuados: llabia 

valor de quinientas mil libras, que podrlan pesar lihra 
media de papel, que vale seis cuartos. 

Las cartas eran una correspondencia politica, Y llevab 
las fechas de 1793 á i 798. 

Parece que el capitán despreciaba grandemente el vap 
moneda y las cartas de fechas revolucional'ias, por~ue de 
pués de convencerse de la identidad de los unos y de 1 

01ras, recha1.ó el cajón con el pie de tan hábil mane 
que el cajón se YOll'ió á cerrar para no abrirse has 
quince ó rninte aáos después, según acabaha de suceder! 

Pero el mueble que más detenida y atentamente e~ 
minó el capitán, fué· el cajoncito en que Petrus encerra 
las cartis de Regina. Estas cartas, como ya dijimos, es 
uan depositadas en un cofrecito de hierro, obra mara 
llosa dej tiempo de Luis XIII. Este cofrecito, sellado en: 
interior, no podía levantarse, y era esto una buena p 
caución, porque un aficionado podía muy bien sufrir 
taciones con aquella obra maestra de cenajeria. El capi 
era, sin duda, uno de los a¡dientcs aficionados á tal 
nero de alhajas, porque después de ensayar si podía lev 
ta,·lo, sin duda para acercarlo á la luz, y notando que 
taba fijo, examinó sus diferentes partes, y sobre todo 
cerradura con el más prolijo cuirla,Jo. 

Esta atención le ocupó basta el momento 
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Petrus pararse delante de la puerta. Entonces 
con presteza el baulillo, cogió el primer libro que topó 

_la biblioteca, y se sumergió en una butaca. 
Petrus volvía en el colmo de la satisfacción ; habla vlsi­
u á todt•s sus proveedores para llevarles algo á cuenta 
n el crédito respectivo, y cada acreedo1· se haliia con-

ovido por su parte de yer el trabajo que se tomaba el se­
r vizconde de llerbel en ir él mismo á llevai· tin dinero 
e ,nuy cómodamenLe hubieran ido ellos á buscar a su 
a, y que, por Oll'a parte, no corría prisa. 

.tlgunos soltaron tal cual palabra sobre cierta renLa de 
ue habían •oído hablar; pero Petrus, ruborizado ligera­
ente, contestó que lrnbia algo de rerdad ·en el asunto ; 
e habia tenido momentáneamente la intención de rena­
l' sus muebles vendiendo tos viejos, pero que en el 
omento de separarse de aquellos muebles que quería 

, iJilO n amigos anliguos, había sentido un disgusto pare~ 
do a remordimiento. 
Todos se entusiasmaron con el buen corazón del señor 

_ conde, y se disputaron la vez para ofrecerle sus seni­
. s si volvla á tomar la resoluciqn de conservar los mue­
les viejos. 

, · Petrus volvía, pues, con tres mil franros, y se hahía 
tocurado un crédito nuevo para cuaLro ó cinco meses. 

En cuatro ó cinco meses pensaba ganar cuarenta mil 
neos. ¡ Admirable poder del dinero ! Pet,·us, gracias al 
c¡uete de billetes que le h_abian visto en la mano, podía 
mprai· .entonces cien mil francos de muebles liarlos por 
es afios. 
Petrus, con las manos vacías, no hubiera obtenido quince 

días de prórroga para los muebles que tenia. 
Petrus tendió ambas manos al capitán. Tenla el corazón 
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henclüdo de gózo, y hablan desnparecido sus últimos 
crúpulos. 

El capitán pareció despertar de una distralll:iún pro.> 
funda, y á cuanto le dijo su sobrino, no contestó más qu 
con estas palabras : 

- ¿ Í qué hora se almuerza aqui ? 
- A la que \'d. quiera, querido 

Petrus. 
- Entonces, almorcemos, dijo Pedro llerLhaul.' 
Pero antes tenia Petrus que hacer una ¡n·egunta. 
Llamó á su criado. Juan entró. 
Petrus cambió una mirada con él. 
Juan hizo una señal afirmativa. 
- Pues bien, ¿entonces? 
Juan indicó al marino con los ojos . • 
- Ilah, dijo Petrus ; dame, dámela. . 
.luan se nrercó á su amo, ¡· sacó de una carterila de piel 

de Rusia, que parecía hecha para aquel uso, una carta 
pequcfia doblada con coquetería. · 

Petrus la cogió con avidez, la abrió y la leyó. Después 
sacó de su liolsillo una cartera parecitla, sacó de ella una 
carta r¡ue probablemente seria la de la rispera, la reem­
plazó con la que acababa de recibir, abrió con Hare,.­
cito que lleraba al .cuello el cofrecito de hierro, besó furti­
vamente la carta rieja y la echó dentro. Cei•ró el cofre con 
cui1Jado, y volviéndose al capi~in que le habla seguido con 
ia 1·ista atenta y constOlltementc : 

- Ahora, le dijo, cunndo queráis almorzar, ¡iadrino. 
- Desde las diez, siempre quiero, respondió éste. 
- Pues bien, entonces, el coche está abajo, y á mi 

rez os ofrezco un almuerzo de estudiante en el c~fe del 
Odeón. 
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.::.:. ¿ En casa de Risheeq? preguntó el mariuo. 
;- ¿ Conoce Vd. aquello? di)o Petrus. 

• 

S:23 

- Querido mio, dijo el padrino, las fondas y los filó­
iofos son las dos cosas que más profundamente lie estu­
:ijiado, y te daré una muestra ordenando J'O la cena esta 

:Ye•: 
Subieran los dos al carruaje y se detuvieron en el café 

ie Risl,ecq. 
. El marino subió sin vacilar al piso principal, llamó al 

ilifozo, y rechazando la lista que éste te presentaba, dijo : 
. - Dos docenas de ostra.s, dos beefsteacks con patatas, 

pescados en aceite, ¡,eraua, pasas y chocolate hecho 
eóll agua. 

·-,- Tenéis razón, padrino, sois un gran filósofo y un 
¡nn gastrónomo, dijo Petrus. 

Á lo que el capitán afladió, dirigiéndose al mozo y con 
Igual sangre fria : 

- Sauterne de primera clase con las ostras, Beaune tam­
J!lén de primera con lo demás del almuerzo. 

, - ¿ Una botella de cada vino ? preguntó el camarero. 
~ Veremos. 
Mientras esto pasaba en la fonda, el conserje de Petrus 

11\lSPedia á los numerosos aficionados que llegaron i, la casa, 
illciéndole, que su amo había cambiado de parecer l' que 
;ya uu oc verifiu.ba la venta. - -
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- Mas los padres de llosa, dado caso de que los hallal'aí 
¿ me aceptarían á mi ? 

- Ludovico, me dijo Salvadol', eso me compete á mi. 
¿ Aceptáis á Rosa de Nool por esposa rica ó pobre, tal cu 
esté á los c¡uince afios ? · 

Teodi la mano á Salvador, J Mteme aquí comprome, 
!ido, sólo que Dios sabrá dónde está ahora la pobre niila, 

- ¿ r Salvador, dónde está? 
- No lo sé; marcha de París según creo. Me ha pedido 

siete ú ocho días para ocuparse de las investigaciones q~ 
exige la desaparición de Rosa de l'ioel, y me ha dado cita 
en su casa, calle de Macón, para el jueves próximo. Pero, 
y tú, ¿ qué haces, veamos, qué te sucede? Has cambiado 
de opinión, según parece ... 

- Petrus comó entusiasmado á Ludovico el aconteci­
miento de ia víspera con todos sus detalles. Pero escéptico 
;ste como un médico, no se confió absolutamente en la 
sola palabra de su amigo y quiso pruebas. Petrus le enseñó 
los dos billetes de banco que le quedal,an de los diez c¡ue 
le prestara el capitán. 

Ludoviro cogió uno de aquellos hiiietes y io examinó 
con ia atención más escrupulosa. 

- Y bien, preguntó Pelrus, ¿ es apócrifa por casua­
lidad, es falsa esa firma de Garat ? 

- No, dijo Ludovico ; aunc¡ue he visto y tocado muy 
pocos billetes durante mi ricia, éste me parece lle buena 
ley. 

- Bien, ¿ y qué mas? 
- Te' dir,;, querido amigo, que ¡·o creo poco en los líos 

que llegan de América, y mucho menos en los padrinos. · 
Deherías contar este suceso á Salvador. 

- ¿ Pero no acabas de decirme, contestó Petrus viva-
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mente, que Salvador estará ausent~ de París durante algu­
nos días y que no volrerá hasta el jueves que viene? 

- Es verdad, respondió Ludovico ; pero nos harás co­
nocerá tu nabab, ¿ no es cierto? 

- Ese es ruestro derecho, contesló Petrus. Ahora, dime, 
¡quién de nosotros dos verá 11rimero á Juan Robert? 

:.- Yo, dijo Ludovico; voy en este momento ai ensayo 
de su comedia. 
· - Pues bien, cui•ntale lo del capitán. 

· - ¿ Qué capitán' 
- Ei capitán Pedro Berthaut de !lonte-llaubáff, mi 

padrino. 
· - ¿ Se io has anunciado á tu padre 1 

- ¿.Cuál? 
- Ei suceso del capitán. 
- Comprenderás que ese fué mi primer pensamiento. 

!'ero Pedro Berthaut quiere darle una sorpresa y me ha 
su¡,iicado que por esa parte guarde silencio. 

Ludovico meReaba la cabeza con gestos de duda. 
- ¿ Continúas dudando? preguntó Petrus. 
- Te confieso que ia cosa me parece extraordinaria. 

. - A mí me ha parecido mucllo mas extraordinaria que á 
·, ti. lle ha parecido y me parece aún que todo ha sido un 

suefio. Despiertame, Ludovico, aunque te confieso que tengo 
'.-verliadero miedo de despertar. 

- De todos modos, repuso Ludovico, cuya inteligencia 
era más positiva que la de sus dos compañeros ; de todos 
modos es una desgracia qúe Salvador no esté ahi. 

· - Sí, indudablemente, dijo Petrus pasando la mano 
sobi·e ei hombro de su amigo; pero, qué quieres, Ludovico, 
para mi no puede haber mayor desgracia que la que me 
Iba á acontecer. 
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drn concluido como alguna ,ez el poeta antes de haber es­
crito una palabra de su drama le ve representado desde so 
p1·imera hasta su última escena. 

Es lo que con razón pudiera llamarse el espejo del genio. 
El rapiLán no se retiró hasta las ocho de la noche. Había 

recorrido tocios los barrios nuevos para hallar una casa que 
le cominiera; babia leido lodos los anuncios, todos los 
rótulos : no había hallado nada que le gustase. 

I se proponla continuar su expedición al dla siguiente, 
Al partir de (l(]UCI momento, el capitán llonle-ílaubán 

se instaló en casa de su ahijado como en su propia casa. 
Petrus le presentó á Ludovico y á Juan Robert. Los tres 

jóvenes pasaron con él la noche del sábado, y se convino 
en que mientras viviese en casa de Petrus se le consagrarla 
una noche cada semana. 

En cuanto al día no había que pensar en él ; bajo pre­
texto de buscar una morada 6 por mejor decir una casa, 
el capitán escapaba después de almor,.ar y no volvía mu­
chas veces hasta el amanecer. ¿ Dónde iba ? Dios ó el dia­
blo lo sabrían ; pero Petrus lo ignoraba completamente. 

llabia intentado saberlo, y más ele una vez se dirigió con 
este objeto al capitán. 

)las éste le cerraba la boca, diciéndole únicamente : 
- No me preguntes, joven, porque no puedo respon­

derte : es un secreto ; sin embargo, de.bo decirle, el amor 
no es completamente extraño al asunto : no te inquietes.­
pues, porque me Yeas ausente durante días enteros. Puedo 
desaparecer repentinamente por lodo un día, por toda una· 
noche ó por varios días y varias noches, conio casi iodos 
los viejos lobos marinos ; cuando me hallo bien en un sitio_ 
me quedo allí. Es una manera clara de decirte 11uc si por 
ventura me hallara una noche en una de mis relacio-

-LOS IIOHJCANOS DE PAn!S, 231 

oes, nn me retiraría hasta el otro día por la mafiana. 
- Os comprendo pc1•fectamenle, hahía dicho Petrus, 

pero hacéis muy bien en darme esas noticias. 
- Queda pues conrenido, muchacho : no debemos es­

eerarnos el uno al otro : en cambio puede suceder que 
' pase días enteros dent1·0 de casa. Tengo en ciertos momen­

tos necesidad de recogerme ·y de meditar. 
Coronarias, pues, tu amabilidad si hicieras llevar á mi 

habitación algunos libros de estrategia, datlo caso de que 
los tengas, ó pura y simplemeJt(e de bistoría y filosofia, 
agreg,indoles por supuesto una docena de botellas de tu 
vino de Grave. 

- Todo eso tendréis en vuestra habitación antes de una 

Y terminados lodos estos convenios, marcharon las co­
sas perrectamente. 

Por lo demás, las opiniones de los tres jóvenes sobre el 
capitán hablan sido esencialmente distintas . 

.í. Ludovico le era profundamente antipf,tico, ó sea por­
.que el médico partidario del sistema de Gal! y de Larater 
no encontrase las lineas de aquella cara y las preeminen­
eias de aquella frente en perfecta consonancia con las pala­
bras de Jlonte-Haubán, ó sea porque viviendo Ludo1ico 
con el corazón henchido de los más vastos pensamientos, la 

·. conversación del capitán le (lesilusionaba siempre vol­
vii•ndole al mundo repentinamente. En suma, y como muy 
bien había él anunciado después de la primera entrevista, 
no podía digerir á aquel nuevo compañero. 

Juan l\obe1·t, espíritu fantástico, aficionado con pasión á 
todo lo píntoresco, babia encontrado cierto sello de origi­
nalidad en el nueYo carácter, y $in adorarle precisamente 
experimentalJn por él algún interés. 




